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de Edgardo Garrido MerinoEL HOMBRE EN LA MONTANA,
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«El hombre en la montaña» de Edgardo Garrido 
clamoroso y suculento éxito literario, pues 

por prestigiosos escritores españoles y chile- 
ella y su autor los adjetivos ditirám- 
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bicos; y ha obtenido en el país dos premios literarios de no 
pequeña cuantía: el Premio Italia y el premio instituido por la 
Nlumci palidad de Santiago. Antecedentes son éstos que prcdis- 

del lector en favor de ¡a obra, y así fué como 
iniciamos su lectura, los primeros capítulos nos sorprenden: es 
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«El hombre en la montaña» es una novela 

cionada con todos los recursos e ingredientes que aconseja 
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